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Al salirme de la China 

Calamocha 

Concepción López.

Recogido por Mª Trinidad

Blasco para

José Palomar.

Al salirme de la China de nadie me despedí,

sólo de un perrito chino que venía tras de mí.

Como el perrito era chino un señor me lo compró

por un poco de dinero y unas botas de charol.

Las botitas se acabaron y el dinero se gastó.

¡Adiós, perrito de mi alma, adiós de mi corazón!
